
·f 
p 1 

;r, ' 

~~ : i,;, 
r ¡,11¡ ,·. 

t' ,p 
tf 11 
,, .~,¡ 

1,' :.1 "I 
i. i'~r 

-~ ir:¡· 
.l 
1· 

' ' 

• 

220 De l\'Uramar á J'Iéxieo, 
cias se habian hecho dignas de aquella distincion. Una de ellas fué el re­
dactor do la Socied~d. D. José M. Roa Bareena, autor de una de las mejo­
res odas que se escnbrnron en aquellos dias para celebrar la venid~ de los 
Soberanos, ! un~ de los escritores . públicos que con mas inteligencia y 
perscv_cranma habrnn trabajado en el periodismo por el establecimiento del 
Impeno. ~l Emperador honró en la persona del joven literato el talento, 
la constancia y el valor de las opiniones, dfrigicndole palabras soberana­
mente afectuosas, que, seg,m (,l elijo .1nodcstamcntc, fueron la mas alta re­
oompcn~a de sns tmbujos, 

. ' 

CAPITULO NOVENO. 

El dia. grande de lll6xico.-8olenme entrada del Emperador DIIIXimlliano y de 
la Emperatriz Carlota en la eapilal.-Arcos, inscripciones, ete.-Pormenor.es de 
la eotradn.-Varias descripeionos de nqnel aeontecimicnto.-Himnos.-Entrega dn 
las Uaves.-Di11n110 del Prefecto mnnieipal.-Felieitaciones de las antoridades en 
Falacio.-!loeiieion del Emperador á las autoridadis de MóXíco.-Los puiófüos. 
-Pormenores sobre el adorno ó ilnminaeion do lo eiudod.-Entnsiasmo general 
de nacionales y cxtrangeros, etc., etc., ete. 

-·-
EL Domingo 12 do Junio de 1864 fu6 el clia grande ele México. Ha­

da un año y un clia que se babia promulgaclo solemnemente el decreto ele 
la Asamblea de Notables proclamando al Imperio y al Emperador. Los 
habitantes de la capital que habían escuchado asombrados aquel decreto, 
y habían aguardado BU realizacion con una dulce esperanza mezclada de 
recelo y de duda, vieron aquel. dia entrar por BUS engalanadas calles al So­
berano y á su esposa, entre las aclamaciones de la multitud que los con-

. templaba como enviados del cielo. Todo aquello había parecido un im­
posible, un sueño, una quimera: y era sinembargo una realidad. 

El Cronista en BU nÚl),ero del dia 13 hizo la descripcion siguiente de la 

entrada: 

"El dia 12 (aye:r domingo) SS. MM. despues de haber oido misa en el 
suntuoso Santuario de la Villa, montaron en el tren del ferrocarril y se 
dirigieron á México. 

"La ciudad se había vestido espléndidan.1ente para recibir dignamente á 
sus Soberanos. Era la novia ataviada con sus mas preciosas galas y ricas 
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222 De Mlramar ú México. 
joyas; esperando risueña y henchida de jí1bilo al prometido de quien 
raba la felicidad. cape-

"En Palacio las puertas se veian adornadas de bellísimos arcos dorados 
de exquisito gusto, y en los balcones se ostentaban ricas colgadlll"as con 
los colores del pabellon nacional. 

"Sobre cada una do las tres puertas do entrada, se veia un retrato al 
óleo del Emperador. 

"L~ Diputacion, Cor~eo~, Aduana, Mineria, y todas las calles, pero muy 
espemalmente las del transito de SS. MM. estaban brillando de cintas col-

' gaduras, coronas, flores y banderolas. 

"Poco antes de penetrar en la l. " calle de Plateros se elevaba en la 
Plaza "de Armas un suntuoao arco dedicado al Emperador, arco magestuo­
so, de órdcn romano, ele bellísimas proporciones, que revelaba imnediata­
mentc las hábiles inteligencias que lo concibieron y lo llevaron á cabo. En 
~se arco lu"'.'n cuatro hermosas col~mnas de bellas proporciones, y en los 
mtercoh~1os se des.cubren, en relieve, la alegoría de las ciencias y de las 
artes. Sobre el cornisamento se admira un friso donde van representadas 
en bajo relieve, la comision de Miramar y la junta de Notables: sobre es; 
acabado friso, que sirve como de zócalo, se destaca la estatua del Empera. 
dor ele 3 y media varas: á su derecha tiene la figura que representa la 
Equidad, y á fo, izquierda la Justicia; ambas de un mérito sobresaliente y 
de gran-efecto. 

'.'El conj,mto del arco sorprende, arr0bata, es, en 1ma palabra, bello y 
grandioso: s~jeto á las reglas mao rígidas de arquitectm-a, nada luÍy en él 
que ~o admire, que no revele ser la obra del arte por esencia, que en esta 
ocas10n hemos notado .con satisfaccion. · 

"Sus autores, Sres. Calvo y Sojo, profesores ¡imbos de la Imperial Aca.. 
c~emia_ de bellas artes, debe~ estar contentos de su obra; no menos que sa­
tisfecho el Exmo. Ayuntarmento, por la acertada eleccion que tuvo en 
comisionar•á jóvenes tan distinguidos una obra que dá gloria al país . . 

"Los operarios que trabajaron eR el magcstuoso arco que nos ocupa, 
fueron los alumnos de la A.cªdemia, dii1gidos por sus inteligentes maes­
tros, cuyos nombres dejamos consignados. 

"En este bellísimo arco que no se cansa ele contemplar la vista, se veian 
artísticamente colocados los siguientes dísticos de D. :&iceto de Za-
macois: 

El Soberano la N aciou clirigc, 
La Ley gobierna, la Justicia rige. 
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Por base el Tl"Ono á la Justicia tiene, 
Y en la Equidad y el Orden se sostiene. 

"Lástima es que este arco de que nos venimos ocupando, no haya pocli­
clo estar acabado del todo á la hora de la brillante entrada de SS. MM.; 
pero nosotros, que hemos visto dispuestas todas las piezas, y terminadas 
SUB estatuas, no hemos querido pasar en silencio el mérito artjstico que 
encierra. 

"Pasando el arco, penetraba uno en la espaciosa calle de Plateros, cu­
yas elegantes casas se veian cubiertas de ricas colgaduras, de gallardetes 
de variados colores, de retratos de SS. MM. 

"En la calle, y á la orilla de ambas aceras, se levantaban largos mástiles 
pmtados con los colm;es tlel pabellon nacional, en cuya punta flameaban 
las banderas francesa y mexicana; descubriéndose ·enmedio de dos largos 
palos, pintados cuadros en cuyo centro se veian las frlIBes mas selectas 
que S. M. ha .pronunciado en BUS discursos con respecto IÍ. México. 

"Entre mástil y mástil, se levantaban bell!simas columna~ sosteniendo 
grandes macetas con naranjos que aromatizaban <il aire, prestando á la ca­
lle todos los atractivos de un delicioso jardín, que oontemplaban millares 
de jóvenes hermosas, desde los engalanados balcones, en que, cual bellos 
ramilletes, lucian sus lindísimos colores y sus hechlceras gracias. 

"Las azoteas, éoronadas de personas de ambos sexo.s, de lo mas selecto 
de la sociedad, donde se agitaban mlllaru1 de abanicos y de aombrillas, re­
medaban otros tantos pensil_es de l'OSM animadas, movidas por las bnsas 
dulcísimas de la mañana. 

"Caminando por entre ese conjunto de bellezas indescriptibles, y en me­
dio de nn gentío que cual las olas del 11\8', le hacen ya r~troceder nn paso, 
ya avanzar un gran trecho, se descubría entre la boea-ealle de la Palma 
y la de la Alcaicería, un gracioao arco rústico, sobre el cual se leia, en . un 
marco circular, la siguiente inscripcion: 

"Á Maximilia110, Emperador de México, '!J GU augusta consorte la 
Ev1peratriz Carlota, fidelidad eterna juran lOi potosin<HI." 

"A los lacios se veian estos .versos: · 

JJ:n nuestro noble corazon el oclio 
X o mas encienda vengadora tea: 
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224 De Miramar ú México. 
Ma:cimiliano nuestro padre sea, 
Carlota nuestro amor y ángel custodio. 
Qnien arda en patiio amor, no en vil encono 
El hierro fratricida haga pedaw,, 
Y generoso con robustos brazos 
Sostenga de Fernando el Régio Trono, 

Nuevos himnos cantemos de alegria, 
Que de Dios el castigo y la veng:¡.n,a 
Y de su justa indigMoion el dia 
Pas6, y el Iris de etenu¡] bonanza 
Sus vivos resplandores nos envia, 
Y las dulzuras de la paz alcanza 
México al saludar en su recinto 
Al vástago imperial de Cár!os Quinto. 

México hennosa, virgen inocente, 
La perla del amor de Moctezuma, 
La que en sueños Colon tuvo presente, 
Suelto el cabello, y con variada pluma 
CÍiil'ndo alegre la morena frente, 
Recoge el manto de argentada espwna, 
Y de selvas antiguas sale ufana 
A encontrará su linda Soberana. 

"En la segunda calle de Plateros, en la de la Profesa y la del Correo, se 
veía el mismo gentío, la misma aoimacion, la misma belleza, el mismo ador~ 
no en los balcones y azoteas, hasta que al torcer á la de V ergara,. se des­
cubria enmedio de la calle, y enfrente al Teatro Imperial, UilJl graciosa 
glorieta con esta inscripoion: 

"Departaaúmto de_ Guanajuato." 

"En cada una de las cuatro columnas que sostenian esta glorieta, había 
una octava; pero de las cuales solo hemos querido copiar las siguientes: 

Ricas galas ostenta natlU'a, 
N nevas flores adornan el suelo, 
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Muchos íris se ven en _el cielo 
Que saludan tan justa ovacíon: 

Cuadro tierno .de union y hermq~urn 
Que revela de Dlos la existencia, 
Como brilla su augusta clemencia • 1 

En el trono que dá á la nncion, 

••Concluida esta calle, y ni entrar li la de San Andre&, Sé clcnba otro 
&reo sencillo que decia; 

[ 

"ZacatecaJ1 ,f, SS. MM." , { 

"Poco mas ndclllllte, y al llegar áB~tlemitas, se dcst!ICaba otro arco airo­
so, que llevaba por nombre 6). Arw de.las Flores. Em del órdcn gótico 
ogivo: en él se advertía ligereza, suavida¡l y. b®ll gusto. 

"Dirigido por el Sr. Serrllllo, no podía menos qnecorrespoudor al nombre 
que llevaba, y por lo mismo se advertía en él cierta vapor6sidad, una gra­
cia tan delicada, qna parecia un deo ramillete de capriohosns flores exha­
lando ricos aromas. 

"Para que todo estuviese en armon!a, n.nn los versos que en él se osten­
taban, eran suaves 'i rlsuéños. · En la par!é''superior so leían estos dos dís­
ticos de D. Sebastian Seguro: 

De México ¡oh C,¡.rlota! ios vcrgclds 
Os brindan palma~, rosa.s y lanrc,les. 

Como el fris qué ,brilla c11 1~ tormenta,· 
En Móxicc; Ca.dota se prcseI\ta. 

' uLas dermis crotnposiciones eran e~tas: •1 • J 

' • ' j ¡ ... -, 

Espbsa 'de mi nionarc;:J¡},U n.lmarnrq,, 
Divide e11trc sus p11cbliís 5' ¡nqsnbsq, 
Abre al uno Bl1 púchO ·cfafifiÜSó' 
Y. clá á los otros maternal ternura., 

Su fé Ít Fcruautl9; ,cu lo,s altares jura., 
Tiende á Móxj.co _et'bt·az;o <.:arli}oso, 

:Z!) 

' 
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Ve l\'llrama1· 11 Méxleo. 
Y consagra su vida y su reposo 
De México y Fernando á la ventura. 

Esposo y pueblo piden ¡oh sejioral 
Lo que pingo á la skbi'a Providenciá 
Que á cada uno debllis: venid ahora, 

Y dad con 8lllorosa complaoencia: 
Al esposo vuestra alma encantadora, 
Al pueblo fiel vuestra imperW ele¡p.eneia. 

Ataviado de espléndidos colores 
Radiante asoma el sol, en luz fecundo 
Y 

. , 
vida cobra el anchuroso mundo 

Al sentir sus benéficos Mgores: 
El monte, el prado, las fragantes ·flores 

El matizado valle, el mar profundo, ' 
Al descubrir al astro rubicundo, 
En coro elevan místicos loores. 

As! hoy un sol de celestial oonenelo 
En este Imperio aparecer ae nota 
Vertiendp dichas y ahuyentando el duelo: 

Al verlo, en la alma el entusiasmo brota, 
Y el 'pueblo exclama con ardiente anhelo: 
"Salve á la 11.U~ emperatrw Carlota!." 

Leve el vapor y el viento sosegado 
Tranquila calma la,¡ to~entas doma, 
Que ya el Novara en el Oriente asoma 
Y de esperanza y paz viene cargado, 

Por aguilas potentes ¡,scoltado 
Firmeza el ancla entre ¡i\ñascos toma, 
Y el ángel que nos trae, por el &'roma 
Que embalsama ·la brisa, es anunciado. ' 

Al estallido del cafion sonoro ' 
Corre en tropel la gente mexicana, 
Que deslumbrada con los rizos de oro 

De una beldad bajo la forma humana, 
Grita de gozo: "Ella es nuestro tesoro 

' Es Carlota, la Augusta Soberana." 

Latiendo el corazon de amor creciente 
Las mexicanas se unen á porfia 

• 

" 

r 

\ 
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Para ofreceros en tsu fausto dia 
Por prenda de su amor, algun presente. 

La tierra, dicen, nuestro fuego siente, 
Y hará brotar mil flores de valla, 
Que inunde11 á Carlota de alegria 
Y el aire le embalsamen dulcemente. 

Este arco eligen, y se creen ufanas 
Juzgando en la ilusion de sus amores, 
Que no serán sus esperanzas vanas: 

Porqne si en él no hallais grandes primores, 
Veré~ sí, qUjl las flores mexicanas 
Os proclaman la Reina de las Flores. 
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"Pasado este arco, de una gI'lleia inespli,cable, se presentaba el suntuoso 
edificio de Minería, uno de los mejores de Mé1!.oo, adornado en aquel ins­
tante de una manera deliooda y cubierto de bellezas cautivadoras, que 
straian la atencion del inmenso gentio que inundaba, por decirlo así, todas 
las calles, y que esperaba con impaciei¡oia. la llegada de SS. MM. 

"En la esquina de la ]4,iriscala, y mirando hácia la estacion del ferro­
carril, se levantaba gigantesco el Arco de la Paz, jlirigido tambien por el 
Sr. Serrano. Pertenece al 6rden compuesto, y está ejecutado con bastan­
te conciencia, Por el frente tiene los bustos del Emperador N apoleon III 
y de la Emperatriz Eugenia, d,¡ medio relieve: por el otro lado los del 
Emperador Maximili811o y de su digna esposa, tambien · de medio relieve: 
sobre los pedestales se ven representadas de bulto las alegorías de las ar 
tes, del comercio, de la mÍlBica y de la ágrioultura: en el oonrisamento se 
leen los nombes del Sr. general Bazaine, 'Leonardo Márquez, José Hidal­
go, Francisco Javier Miranda, Mariano Salas, Pelagio A. de Labastida, 
Manuel Robles Pezuela, el conde Dubois de Saligny, Juan N, Almonte, 
mariscal Forey, J. M. Gntierl'ez Estrada y Tomás Mejia. 

"Los versos que ostentaba son los siguie11tes: 

Reprodncido el sol p-0r mil aceros, 
Reflejan en los campos rei11cientes 
Sobre la hermana sangre, que en tórrentes 
Hicieron derramar golpes certeros: 

El humo negro euvuelve á los guerreros, 
Al tronar del caiio¡¡ bocas ~•dientes; 
Hace la muerte presa en los valientes, 
Acallando sus "ayes" po.strimeros, 
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,No se ,:cné~ á r-:Í niisinó d mCxica:nQ 
y·a1 .ci~lo eleva moriliundós ojos; . 
El le dice, '''Te irá Maximiliano, 

Quien cegm'á p9r sief\lpi-e tús enojos; 
,La oliva .ele la pai llev;. en la niano, · 
Y en flores tol'narÁJiSe tus abrojos~." 

Levántate del· polvo, patria thial 
EnjHga pám siempre el triste lloro;· 
Que el tiempo de amargllrá y vil doocloro 
Pasó ,mal negra tempostád bravía, 

Oruate ahora, llena de alegria, 
Con nueva veste para mas decoro, 

> 1• Que. do ltt ¡)az• el celestial tesoro 
' · El Di-Os l'tc los ejércitós te envía. Ir. .-,' 

,. Libre de odios, venganzas y recelos 
. J I El grande Emperador Maximiliano 

ir Viene á cumplir aqs férvidos allhelo~. 
,. Exclama ¡o], patria! con aQento umuo; 

1 • 

I' 

f 

'l. 
l. 

·¡CH.oda á Jehová eQ. lps cielos i!e los cielos, 
Y dicha eterna al pueblo me>.-icano. 

Irradiando en ventura, esbeltá, hermosa, 
La pátl'ia en blanco trage engalanada, 
A srt,r hijos dirige una mirada 
Dulce y tranqui]a en ·que el placer rebosa . 

Tiende su mano franca y amorosa 
A todas á la vez, en bien bañada, 
Y sonríe de júbilo embrjaga.da, 
Tierna y se,nsible, madre car:ii'\osa: 

Abre sus JáÍ)ios de. carmín te.ñidos, 
Inunda el bien su corazon hnmáno, 
Llama con dulce voz á los partidos: 

Y dice con acento soberano: 
"Ved qui~n os trllé h dicha; hijos queridos," 
Y ¡nuestra al ínmorfal llfaximiliatio. 

Tremenda 'tempestad amenazaba 
A lo; desventmada patria mia, 
Y al avanzar J,i; nube se vcia 
Tanto mas negra cuanto mas andaba. 
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Dil- Miralll'tlt' tí '1ttixléo. 
En sn pal!iclo el grande snspíraba, 

En sd choza el labriegó padecia, 
Por do quier la. miseria se esparcia, 
Por¡do quier se sufria y .f!ll lloraba; 

Mas rasg6se la nube y en el cielv 
Brilló el arco-iris, y con luces .bellas 
Dos :istros de hel'l)losür~ sobi•thumairn. 

l'!:l arcb'-Ú'is de paz y de consuelo 
l!'ué el df an Maxímllianó, y !lis estrellas 
Lós ojos de·mi ailgu,/tá Soberana. 

,. 
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"El número de gente que pasaba por. del;>ajo de estos arc9s ·y el que es­
peraba por todas partes ~ los :Emperadores, no tiene guarismo. -

. ,1 ' • 

"En las calles,.e,¡Jas puertas, en las rejas de)as ventanas, en Jo~ balco-
nes y en las azcitea~·no se Veian mas que ge.i:..tes apiñadas que so ~gitaban 
y s.e movían como un inmenso océapo acariQiado por las aur¡IS . 

"En el 1;>uente <iél ]):spíritu Santo se levantaba tambie,n un arco, bastan­
te bueno, costeado por los vecinos de Tlax,cala. Éra de órden gótico, y 
pareda ser el enibiem'a qe .las tradiciones: en el !iabia un pensamienfo no­
ble: la antigüedad hi.st6rica que 0011movia. Ádornábanle dos sonetos, 
llita inBcripcion en ¡<liorna azteca, y ii¾tas palabras ellll)éilio d~l aréo: 

; . . ., J 

{ 

"La antigua ejljllqd y prqpillda de T~xcala tributa sus homem1ges de 
fi¡J,elidad, O.mt/1' !J !Jhediencia á SIi august.o JJ;mperadp~ JJ.aximiliarw," 

''Desae el mal! rléó hllst~ el mas pobre, buscaba un lngar para ver á los 
ilustres soberanos, jr sufria el polvo, lós llpretonés y fos ardientes ·rayos 
del sol oon una conformidad poc~s veces vista. 

"De repellte se ,¡scucfuai'oil ciento 1ID& c!:etonllciones- de cañon, el repi­
que á vuelo de .todas las campanas de la ciudad y el rtúdo de los cohetes. 

"Er~ ]as diez men·os cuarto. 

!'En ese instante ie doteniB< eJ\ Aaestacion deJ:fi,pocarriJ. el tren en que 
venían los soberanos, que fueran recibidos por el Exmo. Ayuntamiento, y 
enroedio de entusiastas vivas. que les daba.la multitud. 

"Despues de haber bajado ele! tren, subieron á una magnífica carretela 
tirada por seis caballill! q_ootles esperaba¡ y· se dirigieron por las vistosas 
calles de la capital hácia la snntllosa catedral, , · 

"Rompian la marcha los miembros ele! Aynntamietito de México,· vesti. 
<ios de gran uniforme y conducidos en lujosas· éártozas descubiertas: se-

• 

• 
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guian los dos prefeot08 en.otro c,¡rruage 11bie'f'), 111 conde de .Zichy, la 
princesa de Metternich y .la Sra. cond\ljla lle Collonitz. 

"El Sr. Manjino. 

"El Sr. general Almonte y su es¡,oea. 
"El estado mayor á caballo. 

"Y en seguida SS. ~- en su elega¡¡te carroza tirada por seis hermosí­
simos caballos, y marchando \lebajo .de 11Da lluvi~ in<)llsante de oro y pla­
ta, versos y flore~ que los que ooµp,¡.ban his ,¡.zoteas y los balcones arroja­
ban, llenos de entusia.siµo á lo~ g¡itos de ¡ Vi:va l)~tro Emperador Ma:ri­
miliano! ¡Viva la Emperatriz Carlota! 

"El soberano iba v~tidQ il,e gra,~ miiforme, perfectamente cortado, que 
haela resaltar 8118 gr&Ol/lS personales. 

"La Emperatriz llevaba. 1111 rico trage de gr6, coµ listas blancas y azu­
'les, de gracioso cott,{ y cubierta la cabeza con 1111 li\¡"ro gorro azul de 
agradable hechura. ' , 

"4mbo• iban saludandp á la multitud que JQs vfotoreaba, y revelando 
en gug sembla.ntes la ll)egria nía,¡ pura y e,! cariño mas intenso. 

"Cerrando la marcha ipa el cuem> de poli e~ d,e á. pa~o, .0011 vistofioS 
Ullllormes: otro de-4 pif: la artillerla imperuiift-anqesa¡¡y por últim9, un 
núm~ro ¡,onsidera,ble del pueblo 00,1) ví~fOre.s,. m(i,~lcas T_ l¡a¡¡deras, en 1111a 
de las cuales se leia: "Loor eterno á los soberanos de Mé:rico." 

"Al llegar SS. MM. enfrente á la Minería, se detuvieron á contemplar 
1111 instante ese magnffico edificio que etllrniza el nombre de su autor. 
Allí, entre los vivas y el entumasmo de todoí!, se p1esentó á los soberanos 
una graciosa niña que bajó de la casa del Sr. ministro de Estado D. J oa­
quin Y ~l,<lzquez lle Lepµ, la cruil 0011 inoce1J,cia i¡,,fi,.¡¡n). ,111180\ ,~ 11!!1 jmpe-
rlales IWl!IOS de S. ,. J, Ja.siguíen,te .Q.9m¡¡os,i<li.oo ¡)<)~tics: , 

,','( 
<' Á S. M, LA :IDMPERATRIZ CARLOTA, 

EN PBUEBA DE RESPETO Y DE A.MOR, 

La niña Maria de las Angustias Malo 7 Egola~ --SONETO. 

.Al despuntar del gozo los aljiores, 
Con rico trage la .ciudad v.estida, 
Hoy -OS recibe, de pit\cer henchida, 
Dejando penas y gozando '}mores; 

• 

" 

ne Mtramar'll México, 
Arcos eleva de :11-a:g'lllltes ftoreir 

Tietnas oomo él amor qw os dá tendida, 
Flores que elem su corola érguida, 
A vuestro plllio defflllllánElo oldree. 

Yo tamblen tiel-lla á p~ros vengo 
Pura fu!li flor de vlrgina1 eslinoia 
Que ve B1l dillbll en vnestni lllf: liermoea: 

Mi oorllZOn que pllra allllir'os tengo; 
Tonuullo, pues, oon materruil clemencia; 
Que si vos lo aceptais, seré dichosa. 
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"Poco despues, y viétoreadoá y bendecidos p,:,r todas partes, y atravei 
sando las vistosas y espaciosas canes de SBD A,.ridrés, V érgara, Correo, 
Profesa, y las dos de Plateros, llegaron SS. MM'.. basta la entrada del atrio 
de Cateara!; y al bajar del carruage, fueron recibidas debajo de palio por 
el arzobi~po de :Mhioo, acompañooo del renerable cabildo. 

"La puerta principal por donde debian entrar, estaba adornada con Ull 

arco tegiifo con flores encsrnadlll!, blancas y amarillas, realzado con coro­
nas imperialils de fo mismo, hecho por los indios de Xochimilco, y éD el 
cuál se leili esta inscrlpclon, líecha. tambien con llores: "Xochlmilco, á S. 
M. l. M•xiroiliann I;" Y, encima dél arco, en un cítcu1o que servia de te­
mate, y hecho tambien de flores, estas p,dabras escritas con las miBlllll!I 
flores: "11 de J11Dio de 1B64." 

''El templo estába espléndidamente iluminado, y mia concurreneia luci­
da y numerosa poblaba las naves, 

"(Ján~o el Te-Dennl, los Soberanoil, acompaiilldos dé gg brillante sé,. 

quit6, se dirigieron íi I'a!Acio, donde el Emperador teci1,i6 IM felicitaciones 
del Sr. general Bazaine, la de los seiiores generales mexicanos, la de au 
Ilhna. el $r. Arzqbispo de- Mé:rieo, pretecto político, gefes de oficl'na, del 
olaustr9 de' doctores y. colegio de San ndefonso, representados por el Sr 
Arrlllaga, y la {le los caballeros de la Orden de Guadalupe, encomendllda, 
al Sr. general Mejía. 

"Tern¡inadas que fueron, S. M. l. contest6 todas ias felicitaciones co11 
un brillante y ~rto diseµrso que ley6 con voz clara y sonora.'' 

La descripcion que sigue, es de la, Soci<dad: 

"No escribimos estos apuntes para los habitantes de la capital que han 
presenciádo las brillantes fiestas del domingo último, y con ellas la ova-
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cion mas solemne, espontá,nea y cabal que un pueplo puede h"""1' á sus 
monarcas, y la ma~¡¡cion mas, e)pcu~nte,de la opiµion y el entusiasmo 
públicos. .A los vecino,s q11,liI~:tj\]o -nnest¡-a r~cion parecerá lo que es en 
efecto, incompleta y descoloridl'. Pe,;o los. ha)>itantei. de los Departamentos 
tienen derecho de q¡-nosla, ha],,rk de le!ll'la con lividez; y su adhesion 
á nuestros Soberanos, las esp¡¡ran,zjlS de ])ienest,,lr general <¡Ue en ellos ci­
fran fündadamente,y Sil propio júbilo, al ver y,¡ instituido un 6rden polL 
tico que no reconoce rulversario y,cuya regla es l~.f<llicidad comun, sabrán 
prestará estos renglon .. la atrlmacion,y el brilló, que ,DI> nos es posible 
darles. 

,"Comenzarémos por dech· algo acerca de los preparativos del recibi, 
miento. tos caminos de Puebla, Morelia, el Sur y el Interior han es~do 
llenos de gente 'lU~ acuñia 'á. la ~pita! pa,ra con~cer á los soberanos y pre­
sencjar, s.u éntr";'la .. .Aqu,í han fajtaao hote\es, fondas y mesonfB en iue 
alojar á. tanto. forastero, y.a muchos de ellos han abierto sus pilerias casas 
casi inhabitab1es y \le tien¡po atrás .abandonail~s en los s11biirbios de ta du­
dac1, con particularídad' por el rumbó !l,é Oriente. 

"Las ,9~&s partic¡tlares situsdas el\ lj1 car,er;¡. q1w debia traer _fu co¡njtJ. 
va im¡¡e1ial, 11//, ;po,dian. c,()lltene~ á tod11Ja geut~ ~ese~sa qe verla. En todo 
e],rwn),o d9 lllS Jl~jas de la C@pepeioll se erigieron ~•d•i para asiento~. 
e~ la:oall~ y las azotellfi; hab_ill ta~lados fl1c,fQ~m•.~n)o•. ft:eµ\e~ del ]?uepte 
d~ )a l\far1sc~Ja y .~an Anc'\res,,e,;i el at¡;io ele. la F.ro:t'esa y "n o,ti·os much,os 
pú'~tos deitránsito. ,. 

.:'La cir~unstancia,dq¡hal¡,er sido vari¡,.do el p1·ogr:nna , de la ei¡llrada 
cuando el arco de la Paz estaba puesto, ya_ en o,br~ ¡10r· el' rull\ho de, la: 
A_cordacja, no o.i6 ~ s)la ~1:tíficei tiempo de, aoabarlo por completo. _Tam­
poc9, que,Jaron ter~jn•d~s del todo, ef a reo. de la- ]J:mperntríz y ef de s. i\r. 
llf•.xi!]tiliano en Ja plaza .ele armas. ].:ste último se sigu~ aca!ian,:19 de CO.DJl­

twir 7- es verdade1:ame¡,t0 magnífü,o.-l_>a~cia! Y: suce¡¡ivamentc ire!}lq~ 
dandp notici,as c1etall~das de este '/ .ie los ciernas arcos, as( como de 011:m­
t? mas llam<Í l~ at;~cion en materla de ornato, no, d'epiel\110 qejar de ta­
cer mencion desde ahora de fas casas de los Sres. l3arron Y: .E'scán~IJ'n, ,e;>; 
da una de las cuales n~cesitaria un artículo .. ¡,ara dar idea aproxímáda _tle 
lo. esplenfüdei y elegancfa con que fü~ron y p¿ni'.uliÍec~n addrnaa~s: · 

"Dirémos de paso que fas pocas cusas vacÍ~s en'Ia o:mera 1' los baÍco­
nes de muchas ocu¡,adas, füeron alquilados á precios altísimos por solo fa 
mañaaa 6 por todo el dia. ~, 

"Imposible nos es dar idea cTel adorono de todas las ca!Ie;. la l. " clo 
):'latorRs, d,¡ que se ,hiz_o carg? la comision c1e San Luis Potpsí¡ h 2,"' de 
Plateros, que repr?senta)la al dis\rito de Tnlancingo1 y la 'de Vm:gam 
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que eorrospondi6 á los guaaajunteruaes, fuerorr do las mejor at1ornailas, y 
cuenta que todas lo estaban con esplchdor y buen gusto. Arcos; temple­
tes, ,columnas con jarrones y macetas de arbustos y .flores naturales; másti­
les con flámultls, lemas y trofeos; cortinas, retratos, cifras, fior~s y lmnde­
ras en los frentes de los edificios; h6 aquí los principaTés eleme11tos consti­
tutivos del adorno general, cuya"profusion y clegancili no nos seria dable 
ponderar. Habiendo hecho mencion de la calle de Vergara, debemós ha­
cerla del edificio de la Legacion francesa, magnllicamente decorado deban­
deras y festones de heno y flores, que formaban un conjunto verdadera­
mente ngradabkl. .J'fó lo ei'a menos 'el di, la casa que ocupa el club ale-

, man en la 3. " .calle de San Francisco. · 

"Por in!elf!iSnntes que sean estos detalles, tenemos que prescindir hoy 
de ellos· para dar Idea de la entrada de SS. MM. en.México, 

"A las ocho y média ele la mañana, en la estacion del c~mino de hierro 
<:.onv-ertidi en tlll vasto salon en cuyo centro se lcvanta\m un tron? provi-

- sional, y cuya alfombra en todo el largo del mismo ~on llegaba hasll1 
cerca de loa rieles, se reunió la comitiva oficial que debia marclw á Gt¡a­
dalttpe, y salió inmediafumente, présiiliifa por el señor Prefecto polítiéo 'lf~ 
México. Ll.~gada al _edificio del Cabildo de la Colegiata, ag't1ardó ó SS. 
MM. en mla s:tla contigua á las i1lcobas imperiales, y á la cual füeron en­
trando sucesivamente el gran mariscal de la Corte, las damas de honor y 
otras personas de la casa d_e SS. Jl'IM., á C\tp presencia fué llevaclo en 
11.quellos momentos pó\• el Exmo. Sr. genenil Almonte el redactor_ en gcfo 
de nuestfo peri\Sdicó; oyendo de sus augustos libios palabras que ¡irerufan 
larguísimamente ~ns 109destas labores. 

"Serian las,n110Ve cuando SS. Ml'II., que habian ya oit1o misa e,n la Cole,­
giata, sali_eron de sus, habitaciones, seguidos de la comitiva, y á pié y cor­
respondienclo á las s\ilutaciones y aclamaciones de. la gente agblpuda on el 
tránsito, fueron si parador del camino de hierro, á tomar el tren que de-

. bia traerlos á Mé-:i:lco. El wagon destinado á SS. Ml\I. esfaba ricamente 
,;lfombrado; tenia cielo de seáa !lzul celeste, cornisa_ de met:il dorado, -col­
gadnras de raso bfanco, y en el fondo, \m camarin forrado de tclá carme­
sí oon dos magnfficos sillones: fuera del camariu babia asientos para lo• 
individuos deJa Casa Imperial, en cuya union venían el Exmo. St-. mini,­
t•o de Estlldó, Vélazquez de Léon y el Sr. secrotario partic,tlar Igles!ns. 
Entre- repiques y salvas de artillería partió el tren lncgo· qne lás uufo1·líln­
des y <lemas personas de la oomitivn ocuparón lb's otros wagonc,. j!:l 
edificlo do Sántiag-0 Tlaltelólco, el del Tec¡;am y hasta hs cnsul _inus 1lli­
,;ornblcs <lo! c11mino lerlitm bandtms ó cortina", y ccfou ck los rieles se 
agrupaban los ,camposinos, con ¡.,nlruas alg,lllos y vhoinbrcro u, h{ 1u:iu-O 
casi ~odos, á ver pasar ',í SS. JI.Il\1. 
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<lo ".' cqnipo ern una leccim, olo.mwnte c,ont1·a el htjo, y hncia ,asaltar !ns 
grae1us nnturnl~• de su semblante lleno '<le. bornlad y du)zura. 

«Terminado el Te--Demn, se puso en marcha la comitiva, {¡ pié; hastn 
pa~aoip, aa/icndo á dejar á SS. l\lM. hasta la puerta ],a.jo palio los Ilbnos. 
cenqroo arzohispos y obispos y Venembles Ca)lildo, y clero. 

"~~~os. queda ti?mpo, 11i espacio !'n nuestr!IS columnas. para hablar d~ 
la.~ felicrtoe1ones habulas en Palacio, del paseo de SS. MM. ep In tardé• y 
tlc los fuegos artificiales é,iJunrinaciones ele la noche. Aun to que hemos 
doscúto, está lleno de omisiones y lagunas quc eucesiv8mente irémos cu­
briendo, proponiendonos desde ahorac continuar y a,caso finqlizm' mañana 
mismo nuestra relacion." 

El miimo periódico . terminó el ru,a siguiente su descripcion de esta 
=er;¡: 

"En nuestra interrumpida relacion (le !a entrada de SS. Ml\I. Il. en M6-
xico, ilejamoé ayer A los Soberanos saliendo de Catedral, en cuyo recinto 
acababa de ser cantado el T()-Dcum, y en cuya·pnerta principal se despi­
dwrou de los prelados y el venerable clero. 

"Antes do alejarnos con la comitiva, \,ien será dar lllla ojeada ál arco 
'de flores naturales colocado en·Ja j>ijerta esterior de la espresada puerta. 
Era de grnnilos dimensiones, hecho todo de clavcle,s rojos y blancós, sir­
viendo este último color para la inscripcion que d"l'ia: "Xochimilco á'su 
Emperador Ma:xinúliano I. Junio 11 de 1864." Hahiá sid,o puesto por 
los indígenas del mencionado pueblo el sábado último en el tránsito del 
Emperador, quien ecqiresó el dúseo de volver á verlo en M~xico en el lu­
gar que ocupaba; parecía de terciopelo, y su aroma se percibía en tbdo 
el atrio. 

"Desde el principio de este, saliendo de nuestra gran basílica basta fa 
puerta principal de palacio, estaba alfombrado el piso, babia toldo de !fon-

. zo, y contimmba la valla conJehzada desde la estacion del camino de fücr­
ro y formad'), por la tropa -y los mástiles con trofeos, lemas y banderas. 
U na bate,ia situaila en. el fren to de Palacio, mirando al portal de M1>rca­
deres, hacia las salvas do ordenanza, la plaza de Armas estaba materi&l­
mente llena de gente, y los repiques á vuelo continuaban. en la Catedral y 
todos los domas templos. 

· "El tramo de Catedral á Palacio fu6 recor,·i!lo por SS. Jl.fM; á pié, en­
grnsada ya la comitiva por las autoridades, los funciona.r,ios públicos, las 
corporaciones, los colégios y los emplead-0s que habían aguardado en el 
átrio pam concurrir al Te-Deum. Al entrar en Palacio SS. MM. se izó 
en sus alturas el pabellon· mexicano que ondeaba desde el alba en todos 
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los domas c<lifilli<1s púMiéos. Subió fa comitiva por la e,<lillllera p11nciplll 
de palacio y ,siguió ÍI SS. MM. hasta la gran sala del trono, en que aparo­
een, dos-ésoolentenetratos al Qleo del Emperador y 1• E1nporati:iz de los 
franceses. . Diol1a sala, por medio lle cortinas esta dlvidifüi,en tres partes, 
oeupando lá central el tr,:mo, y qi,.edando destinadas las otras dos para la 
entrada y la salida de la concurrencia oficial en los dlas do reCepciw;i. 

"Entraron SS. MM. á las bubitaciones interiores; ony.a puerta estaba 
guacrdada por alabard@os perfect.~mente vestido• y armados,. y {, muy po­
cos instanteualieron y ,¡cupaton el trono, qued,µtdo e1;1 las. gra<las y á los 
ladOl! el Gran Mariscal de la C.orte, el E,;1no. Sr. minist,ro de .Eitac]o y al­
gunos individuos de la Casa Impel'ial. Entonces el maelltro <le eeremo­
¡Jias,eom~nz6 á llamat con rucreglo á la etiqueta á las autoridades y corpo­
raeroneg <}ne agum·daban para felicitar.al Emperador, Los pi:imermnentc 
llamados fuerou los Sres. Subsecretarios de Estado y el Exmq. Sr, general 
en gete BllZ!iÍlle, con quien entraron el Sr. com'l1ldaute ¡[lilita,r de la plaza, 
general ba'ron Nelgre y los señores generales; gefes y oficiales del. ejército 
ft'antlo-lllexitll).no, No debemos callar 1lll ¡_ncjdente que redm¡da w, ho¡¡.o; 
de uno de nue$tros mas distinguidos gafes militares, y 4¡¡e pinta a lo vivo 
el noble caráeter del Emperador. Comisiouado el St\ general Mejía _wra 
llevar Ja voz por la-Orden de Guadalupe, á causa de la 111ala letra del dis­
curso 6· de la emodon qt¡e lo embargaba la voz, no podía leerlo, y S. M. 
dese<Íirdiendo lllla 6 dos gradas ~e Jp tomó de.1'4! =os. y se las estrecb;6 
diciéndole que no hacia caso de las palabras, sb:to de los c,ornzones, y que 
sabi;> que el suyo le p~rteneoia. Terminadas las felicitaciones, el Empcra­
doi:. con voz clara y varonil cont .. t6 á todas ellas en términos. hreves y · 
afables, y bajó del trono con la Emperatriz, siendo victoreados entrarflhos 
tres veces por I:> concurrenci11. 

"Nnmerosísima era la del p1¡ebl0., reunido en la pw..a de armas frente 
al-Palllcio, oon él deseo de verá SS. Ml\L nuevamente. Qmnplido füé tal 
deSéo, s<dudando los soberanos desde el balcon principal á la multitud que 
agitaba millares de sombr(¡ros sobre aquel mar de cabezas humanas, lan­
zando aclamMiones cuyo estrépito se sobrepon:ia al de las bartdas de mú­
sion y al cl>rnoreo de las campanas de Catedral que d.c nuevo repicaroJl. á 
vuelo. 

"A las cuatro y media de la tarde, rl.o olJstante · que amenázaha llbver, 
tl:L,lieron SS. MM. de palacio, en carroza abierta, procedidos del gran má­
risoal de la corte y segmdos de lllla pequeña escolta, á recori:er algunas 
calles de la ciudad, adelantandose hasta él rumbo de San Cósme. El pa­
seo .de los Soberanos fné una ,rneva y completa ovaci9n. Su escolta se 
quedó atr~s, cecliendo el puesl.o á ceutenarés de particul¡Ll'eS á cabllllo, que 
qtrisiel'Qn seguir inmediatamente la carroza impcTial; el pueblo se agrnpa-

I 



., 
1 4 I, 

. r.J 
!•I :' 
'] f' 
'¡( ,¡'1 

: 11.1 ¡ , 
~ i.(J, 'ir 

¡:' .!¡ 

' 

238 De Mlramar " México. 
b• en callee y pinza,: se!loras y caballeros ocupaban loe bal~onee y azoteas 
de las casas echando floree, listones, versos y saludando con pañuelos, mn.­
noa y sombreros, y el rumor de las aclamaciones anunciaba desde muy le­
jós la aproximaci&n de loa Soberanos, !Í quienes al regresar del rumbo del 
Paseo Nuevo, acompañaron hasta la plaza de armas multitud do carrun.­
gos particulares con las familias mas distinguidas. · 

"Por espacio de media hora vino á calmar el general movimiento un re­
cio aguacero que di6 punto á la multitud do víctores populares que por 
diversos 111mbos recorrian la ciudad con música y carros triunfales, y can­
só bastante daño al grandioso aparato do los fuegos artificiales ya erigido 
en la Plaza de Armas, no menos que á los preparativos de iluminacion 
especialmente en las calles de Plateros y San Francisco en que babia mi'. 
llares de farolillos de papel. Con todo, al anochecer, comenzó {¡ iluminar. 
se la ciudad como nunca. Los edificios públicos lo estaban todos con es­
mero, escepto la Dipntacion, por el motivo qne ayer espresamos. Entre 
los templos se distinguia la Catedral. Entre los edificios particulares, ,0¡ 
Club aloman, el Casino español, las casas de los faes. Llzsrdi y Keymolen, 
la de las Sras, llforan, otras muchas de que nos es imposible hacer men­
cion á cansa de sn crecido número, y muy particularmente.las de los Sres. 
Batr?n y Escandon, que el pueblo no se cansaba de contemplar, Las cn.­
lles l, "y 2, "de Plateros pareoian bellísimos jardines iluminados á ¡fiorno, 
Inmenso gentío poblaba todas las ealles de la capital, dirigiendose á la Pla. 
za de armas á contemplar lo• fu~ $rlifioiales. 

, "Comenzaron estos á las nueye ,- media de la noche, cuando, terminado 
en palacio nn banquete de cuarenta cubiertos, la Emperatriz di6 la señal, 
haciendo partir un cohote corredizo desde el balcon principal hasta el cen• 
tro da\ aparato pirotécnico. Estallaron inmediatamente los morteros ar· 
rojando á la concabidad del es1>acio sus bombas de luces y polvo de oro, 
é iluminandose un gran buque ·que de dias atrás escitaba la curiosidad pÚ· 
blica, Los fuegos representaban o! castillo de llfüamar y la salida de ·1a 
fragata "Novara," trayendo ÍI SS. MM. hácia México. El castillo apare­
cia perfectamente .iluminado; la fragata se mecia sobre olas defueuo y sus .... o, ... 
baterías saludaban el embarque de Jos augustos viageros. Por desgracia 
el ag,mceró de la tarde pe1judic6 mucho al aparato, segun hemos dicho, y 
lo denso del lnuno algo vino á deslucir la belleza del espectáculo; más de 
lamentarse es que hubieran reYenj;ado unos morteros, matando é hiriendo 
gravemente á dos 6 tres operarios. Durante los fuegos, ei gentío allí reu­
nido victoreó varias veces á los Soberanos, 

"Así terminaron las fiestas espléndidas del domingo, Mas qne su es­
plendor son de notarse el órden pe1fccto que rcin6 en todas ellas, sin que 
un solo grito de muerte hubiera salido ele los lábios del pueblo, oprimido 
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y wjado poco há por un bando que, como todos los dcmns, ha desapare• 
cido do la escena al advenimiento del Imperio; la seguridad y tranquilidad 
plenas con que un vecindario acostfilllbrado á encerrarse y atrancar sns 
puertas á los primeros síntomas de manifestaciones que ante& eran injusta­
mente bautizadas con el nombre de populares, iie entregab• por completo 
{¡ los espectáculos y emociones del día: .el júbilo y el entuslasmo inmensos 
de una ciudad de. mas de doscientos mil habitantes, que ha dado el ósculo 
de bienve~ida al elegido de la na,cion á que ello sirve. de capital; y el cre­
cidiaimo número de corazones_ indiferentes ú hostiles, que, al tener presen• 
tes á los soberanos, se han sentido avasallados por solo su aspecto, y palpi• 
tan por ellos desde ese ponto, ensanchMdo mas y mas la imnensa esfera 
de adhesion, simpatja y eariño qoo hs servido y seguirá sirviendo de base 
al establecimiento y la consol!daoion ool Impeño." 

El coronel D. Miguel !forla de A2Cárate, Préfecto monicipnl de Mexi­
co, 1irigi6 á S. M. el sig,tientAJ dioourso, ol entregarle las llaves de lo ciu• 
dad en el parador de la Conrepcion: 

"En 1821, la ciudad de'Mexico rindi6 ni caudillo de Iguala un homena­
ge semejante á este, porque con su espada la hizo libre. Hoy lí V. M., 
como el elegidq por el voto público para regir los destinos del Imperio, 
el Ayuntamiento de esta capital, por mi 6rga¡¡,o, tiene el honor de presen• 
tar estas llaves, como el símbolo de la confianza que le asisto de que V. 
M., con su sabiduría y prudencia sabrá consolid;,r 6. ln nacion bajo las ba­
ses de Religion, Union 6 Independencia." 

Al pasar la comitiva imperial por el Hospicio de Pobres, los niiíos de 
aquel establecimiento presentaron á los Soberanos dos coronas y cantaron 
un himno, Hé aquí lo que dijo el Cro,ei,e,, hablando del adorno do este 
edificio: 

"El primer cuerpo de la fachada, colocada con gracia, era del 6rden jó­
nico, y el segundo del 6rden d6rico. 

"En los intercolumnios del primero estaban las cuatro virtudes ' cardi­
nales: en el centro del pórtico, al frente de una perspectiva, la estatua do! 
Emperador llfaximiliano cubriendolc los rayos de la Providencia y toman­
dole de la mano los En¡pcradorcs Iturbidc y Mocteztuna. 





. 242 De Mh·amar á Méxleo • 
Gloria, gloria a/feliz men,agero 
Qite del cielo noa trae eifavor. 

I. 

No ble genio que estrecha los lazos 
De un imperio que grande levanta 
Bella imágen que {¡ todos encanta, 
Y fiel guarda de leyes y hogar. 

• 

¡Cómo viene del pueblo en los brazos 
Y de amor y de gloria rodeado, 
Con el ángel que trae á· su lado 
A dar gracias á Dios en su altar. 

II. 
Ricas galas ostenta natura, 

N nevas flores adornan el suelo, 
Muchos Iris se ven en el cielo 
Que saludan tan justa ovacion. 

Cuadro tierno de union y hermosura 
Que revela de Dios la asistencia: 
¡Cómo brilla su augusta clemencia 
En el trono que da á. la nacio~! 

"En la casa de las señoritas D."' Mónica y D." Ignaeia llioran, estaban 
!;is siguientes composiciones: 

PIO IX. 

Al inmortal Pontífice, li Pio nono, 
Que al príncipe bendice y salva el trono. 

A l\IllIMILIANO, EMPERADOR DE MEXICO, 

Prenda de paz y amor y don il,il cielo, 
Príncipe excelso que la patrin mia 
A extinguir llama de la guerra impfu 
El feroz odio que arrasó su suelo . . 

Del porvenir oscuro rnsg3. el velo, , 
Ya que la diestra del Señor te guia, 
Y brille el solio como el claro c1ia 
Sin negras sombras de discordia y duelo: 

, 

. 1 

, 

' 
• 

De Mtramar á Jléxleo, 
Contigo un grande imperio se levanta 

Que tú saludas oon la oliva hermosa; 
México unido su ventura canta, 

Y el mundo admira tu mision gloriosa: 
Contigo va á reinar la virtud santa 
Y eres el nuncio de una edad dichosa. 

AL MISMO. 

Colon un nuevo mundo, 
Cortés la Nueva España, 
Un genio sin segundo, 
Y la mayor hazaña. 
Con Religion, U nion, Independencia, 
rrres la.uros inmortales 
Iturbide )10s deja en sus anales, 
Mas singular clemencia, 
Mayor don es el hombre que á este suelo 
A salvar tales bienes manda el cielo. 

AL MISMO. 

En noche trist.e, oscura, 
fümdióse el dia 
Que recibió de un Génio 
La patria mia. 
Féliz caudillo, 
Tú lo traes sin ocaso 
Con igual brillo. 

• 

• A CARLOTA EMPERATRIZ DE MEXICO. ' . . 

EPIGRAMAS. 

I. 
Del Ac1riático lago 

Al valle µnieno, 
Vienes como .la aurora 
Del dia aereno: 
Dia de ventura, 
Qu,e no tendrá ni rayo, 
Ni noche oscura. 
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• 

De Mlralnft'l" 6 México, 

Y con fuego pur!slmo iuJlrunns 
De los buenos el fiel oorazon; 

Reverdezcan tus gratas oampiiins, 
Nuevas galas ado~n tu ·suelo, 
Y jamás de su espléndido cielo 
Negra nnbe nos robe el color. 

·u . 
De aquel brszo que nnnado en un tiempo 

Levantó la Discordia irritada, 
La homicida, terrlfica espa~a 
Rota al -fin en pedazes cayó . 

Y de hoy mas en sus bosqúes ¡oh patria! 
Dará sombra el olivo frondoso, 
Y no irán á turbar su reposo 
Tristes ecos de ronco cafioh. 

UI. 
¡Iturbide inmortal! desde el solio 

Que es del mártir magnífico asiento, 
Tu mirada dirige un momento 
A la patria que el se,r te debió, · , , ,{ 

Ocho lustros pasaron ¡cuán tristes! e·. _ 
Para expiar aquel crimen nefando. • • • · · u. 
Mas el Austria nos diera un Fernando 
Que tu sabio designio cumplió. 

IV • 

En las alas del viento .llevado f 
El suspiro de .Anáhnac profundo, f. 
En remoto eonnn de otro mundo 
El Magnánimo Príncipe o y 6: 

Y dejando al instante aquel pueblo ' 
Que su ciencia y virtudes bendice, 
Por salvill' otro pueblo infelice 
La estension de los mares cruzó. 

v. 
¡Salve li tí, generoso monarca! 
Plegue al cielo que en pos ae tu huella 

De Mlrama1·. 4í Mí,xleo, 
, 

La alma paz se encamine, y con ella 
La ventura deseada y la unionl 

¿ Ves un signo que se1ilza rndioso 
Cual en tiem¡io .¡¡,i gran Cooalan\ino! 
¡Que su furo te alumbre el camino 
Y te cubro de gloria y honor! .••• 

VI . 

¡Salve á ti, generoso monarca! 
Michoacan te saluda gozoso: 
Esa cuna de1 Héroe glorioso 
Que su sangre por México di6! · 

Con ese ángel que llena tus horas 
De inefable carifio y consuelo, 
En edcn se convierta este suelo 
Que engrandece tu genio y tu amor. 

VII. 

De tu nombre la gloria sublime 
A los ll8tros. eleva. la fama, ' 
Y cercada de f6lgida llama 
Aparece mas pura que el sol. 

Del Anáhuae el águila altiva 
Magestno,¡a levanta su vueto, 
Y se mece tranq!'Í1a ep el cielo 
Coronada de eterno fulgor 

l 
; . 

'! 
r 

Tirso Rafael Córdoba,, 
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Innmµera~fes eran !ns inscripciones en latín y en otros muchos idiomas, 
que se encontraban en lo,s edificios públicos y particulares, distinguiéndo­
se .Ja~ de lq~ templos por sn carácter sagrado y por ser muchas de ellas 
textos de la Sagrada Escritura acomo(lados al ac¡onteoimiento qne se esta­
ba celebrando. La insercioo de to.das _estas inscripciones exigirla muchas 
páginas, y no ofreceria un grande interés, por reducirse todas ellas li pon­
derar las virtud0s de los monal'Cas y. expresar las magníficas esperanzas 
que inspiran á todos los mexicanos. Hé aquí las inscripcionél! que habia 
en las puertas de la Catedral e_l dia en quo por primera vez eutral'On en 
ella SS. MM. U.: ,. 


